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les todavía tuvieron la tristeza de ver morirá cinco 
compaiíero:s que no pudieron resistir las heridas, 
y que elevaron á ciucuenla y siete las pérdiclas su­
fridas. Fué tan graucle la pesadumbre que la cle-
1-rota causó, que pusieron por nnlllbrc ú este lngnr 
« Bnhía ele la Mala Pelea.» 

Pasada ]isla, y curaclos los heridos, Hcrnúnclez 
de Córdoba pudo medir todo el tamaiio de sn clcs­
venlura. El agua se había consumido, pues por 
C'lla habían bajado ú lierrn: pern, con la premura de 
la re! iracla, ni una gota liabían traído, y así se ha­
bían quedado en peor condición que antes, por­
que antes no estaban l1eridos, y en salud mejor po­
dían soportar los ardores de la sed; pC'ro ahorn, 
abatidos, enfermos y heridos, tenían que sohrclleYar 
doble tribulación. Y ademús, como estaban larn­
bién heridos muchos marineros que habían saltado 
ú tierra. para hacu aguada, se hubo de resentir c-a­
rencia ele hombres para las maniobras ele las tres 
embarcaciones, y por fuerza hubo que distribuir los 
marineros sanos en dos ele los hnques, trasbordar­
se todos ú ellos. y quemar el tercero, despué~ de 
aprovechar lo que de él se pudo. Con este aneglo. 
y decididos á arrostrar co11 In secl. se re:,;olvicron á 
<lesanrlar cnmi110.1 

1 Ln8 C'n~ns, op. cii. tomo !Y, pág. :JGO.-fhicdo. op. cit. tomo 1, p:tg. 

4!l!I.-Hcrnnl D!nz del rn~tillo, op. cit. cnpítulo IV.-Frnnci~co 16pez de 
Gomnrn en ln cokrcién •le D. F11riquc 1le Vcdin, pí1g. lilfl.- l'ida dr Corlt't. 

p(tg. :-i-tn. 

CAPITULO VI. 

\'11l'lt:1 :1 ('uhn.-De1cnción en Rio Lng11rtos.-Se rrnz11 el Golfo de :\lilxico. 
Ues1•111h,trqnc en l11s co~t,is 1lc Florid11.-Lleg11d11 á In ll11hnn11. 

En tan clnras condiciones se <liernn á la vela, 
<le regl'eso para. Cuba. En su camino de vuelta si­
guieron el litoral de la península, porque no perdían 
la esperanza de proveerse de agua, de que tanta ca­
l'encia padecfon. Los vientos les fueron favorable:,;, 
y llegaron á los tres días ú Río Lagartos. Des­
embarearnn nllí varios marineros y soldados con 
azadoues para esearbaJ' lrr tierrn hasta clar con agua, 
y lrr e11eontraron: pern tan salobre que era impo­
sible lwhe1fa. Cuando se ocupaban en llenar sns 
harriles y en crrrgar los botes, empezó á soplar un 
fuerte viento del norte que dificultó ali¡'ar el aaua 

' o ' 
y que también puso en grav0 peligro á los mismos 
h11q11es, porquP, con estar heridos los soldados, tu­
YiPron qne bajará ti0rrn la. mayor parte clr los ma­
riueros, y, al soplar el norte, fallaba gente ele mar 
para las velas \T maniobras. Afortunadamente los 

J • ' 

marineros que habían descmharcaclo se apl'esura-
rnn ú Yolver á bordo, y pusieron al buqne en si­
t nación de rcsi:.;lir el norle dos rlías y clos uoch0s 
<1ne duró. 

Sosrgado el mar, el piloto mayor, Antón ele 
Alamino:c-, creyó hace•,· Yiaje 111.h, breYe poniendo la 
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proa ú la Florida, parn ele allí pasará la llahaua: y 
así lo hizo con suerte feliz, porque en cuatro días 
atravesó el Golfo de l\Iéxico, y avistó las costas quP 
deseaba. Una faja. !Jl:rnquecina denotaba los are-
11alPs ele la playa en <.:nyo fondo se desarrollaban 
verdes é interminables líneas ele zarzales y arbustos; 
y en un rincón ele la costa ahríase en ancha boca un 
~slero que, por aquel liempo, con la menguante ele la 
marca, era navegable sólo por bolecillos. El primer 
pensn111ienlo de los heroicos navegantes, á la vista 
de aquellas costas, fué proHcrse ele agua para saciar 
la sed que los secaba. Heruúndez de Córdoba aba­
tido. debilitado, casi exánime, pedía ú media voz que 
l<' lrnjrsPn agna clnlce para hcber; soldados y mari­
neros. lodos nnúuimemente tC>ndían ansio:-;os la vista 
hacia aqurlla boca ele agua que parecía anunciar la 
<'xistpncia ele· m1 río de agua dnlcr c·o11 que apagar 
los arclorrs Pn qn(' se consumían. Y así. mas que 
ele prisa, veinte soldados bajaron tí. la playa á prn­
veerse de agua potable, y entre ellos Berrio, Pl afor­
tnnaclo que ninguna hNida había sacado en el com­
bate ele Champotón, y ú quien el clC'stino traía ú Flo­
rida á morir cautivo en manos de los salrnjes. 

Conlábanse también en la partida Bernal Díaz 
clel Castillo y Antón de Alaminas, veste último, que 
en olrn épo~a había visitado la Florida con ,Juan 
Ponc:c ele León, recomendó espe<:iales precauciones 
y vigilanc:ia. Refería <Llle aquellos incultos lnga­
re::, estaban liahilaclos por indios muy corpulentos 
v~stidos con pieles, y que acostumbraban caer de 
improviso y c:eban;e con saíia en los infelice:-- que 
aportaban ú aquellas costa:--. 

.Anw<lrcntaclns lo:-- snlclndos <•spaiinl<'s ron la 

Y <:OXQl'l,;T.\ DE \TC.\TÁX. 

narración, apena:; desembarcarnn en la ancha pla­
ya que lindaba con el estero, pusieron dos centi­
nelas que vigilasen los lados más sospechosos, y co­
rrieron luego los demás en busca del agua tan ape­
tecida. Gran desconsuelo fué el que sintieron al 
co1we11cerse por sus propios ojos que ni el soiíaclo 
río corría por entre aquellos matorrales, ni el agua 
del estero era dulce, sino muy salobre é impura, co­
mo que estaba mezc:lada con el agua rlel mar. Por 
huena suerte suya, con la~ vasijas en qué transpor­
lar el agna, habían traído azadones muy buenos. y 
eon ellos se pnsierou inmediatamente á cavar la tie­
JTa ron la esperanza de encontrar agua dulce. 

Al fin dicrnn con ella, pura y de huena caliclad, 
y, con grande alegría é insaciable avidez, bebierou 
cuan lo pudi ~ron, y llenaron sus depósitos; pero cnan-

. clo ya satisferhos alzaban sus cubas para volvrrse 
á las naves, oyeron la voz de alarma, y al mismo 
ti<•mpo vieron venir desalado á uno ele los centine­
las. Eran los indios que aconwtfan por ambos In­
dos. por tierra y por el estero. 

No había acahado de explicar el centinela el 
motivo de la alarma, cuando ya seis ele los espaiio­
les sintieron en sus cuerpos los desgarramientos de 
las flechas: pero lo mismo fué sentir heridos á sus 
compafíerns. que los sanos echar mano, llenos de 
coraje, á sus ballestas, estoques, y cuchillos, y arro­
jarse sobre los agresores, siJ1 contar su número ni 
medir la calidad de sus fuerzas ni armas. El daiío 
ele las ballestas, y las estocadas y cuchilladas que los 
indios recibían, los arredraron, y volviéndose por 
otro lado, corrieron presurosos á refllgiarse en las 
ranoas qne por el eslrro snreah:m. y qnr ya sp llPYa-
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han prisionero el hole que. con algunos marineros. 
habla qnedado al cuhhulo de Alaminos. El mismo 
Alamino:,,; había si<lo herido ele grnvetlad en lagar-
ganta. y se lo llevaban vivo á sus guarida~. . 

Lo:-; :-;ol<laclos lle tierra l'Oll una sola rrnrada 1111-

d iPron l'I riesgo i umi nen le ll ue c·01Tla el i u trépido 
piloto. , Qué ltac-er en momento:-; tan angustiosos? 
~o ,·alía tirar eon la:-; escopetas. Clue el número d<' 
\os indios era grande, y. por más qne mmiesen. siem­
pre muchos sobrevivirían y se pondrían fuera de sn 
alcance: no había. tampoco emharc-a.riones para ¡wr­
se~11irlos. No obstante, los ca.slelln11os :-;upieron re­
solver el problema: se arrojaron al estero, y con C'l 
agua luu;;ta la cintnra llegaron adonde, cou sns e,1-
noas, estaban los indios; les arremetieron al arma 
blan~a. les arrebataron el bote, y, despnés de malar 
veinte y <los indios, quedaron completamente lriuu­
fanles. ~fa:-; ¡ay!, al volnr junto al pozo en solil·i-
1 ucl ele sns vasijas llenas ele agua, se aeorcla ron del 
de:-;gracia<lo Bcrrio ú quien habían puesto el<> cen­
tiuela en el lugar mús peligroso. , Dó1~de pslú 
Berrio? , qué habrá sucecljdo con él? se preguntaban 
tO(los con an:-;ieducl: pero _naclie <laha razón . El 
otro centinela, ~u eompafiero. clrcía solamente que 
le había visto internan:;e entre las malas próxima:-;, 
á la orilla ele la ciénaga. c.on uua hacha en la mano. 
y corlar un palmito, y que á poeo le oyó apellich,r 
;,lanna; que luego div¡só á los indios, y corrió :t 
clar cuenta de su aparición; y que, con e~lr motivo 
nacla sabía del paradero del' infortunado. 

Xo cabía eluda que había perecido ámanos de los 
imlio:-;; sin embargo. ahriganclo remola esperanza. 
furron toclo:- :'t ra:-lrpar sns hnl'lla:-; rn los <'Onlor-

\' CO:'\Ql'I:-T.\ llF. \'l'C.\TÁX. 

110:-: re¡.d:-lraron minutio:-amenle el bosque cou sus 
matorrales y zarzas, le llamal'on á "rilo herido v o ' J 

todas las pesquisa~ fueron inútiles: no encontra-
ron mús que 11na palma medio corlada y huellas 
11umerosas de plantas de pies en la húmeda tierra 
<le la orilla del estero: ni un rasl10 <le sangre, ni un 
sólo resligio de que se hubiese trabado lucha cuer­
po á cuerpo: includuhlemente había caído sobre Br­
n io infinidad de cnemiµ-os que se lo llevaron vivo 
para hacer f eslín cou él en sus aduares. 

Ya sin esperanza de entonlrar á Berrio, sP vol­
virron los demás, tristes y apesadu~11brados,á cargar 
PI ,,gua, y. metiéndola en el bote, la llevaron á la:-; 
nares. l'll donde fué recibida con alborozo inC'ompa­
rahle, c·omo que nnía ú reclimirlos de la agonía que 
los desP~pernha. Era tanta el ansia de apagar los 
anlore:-; de l.1 sP<L y rl júhilo y satisfacción qnc l<':­
diú Pn<·onlrarse eon agna hasta saciarsP, que nno dC' 
lo::- solclaclos. vif'1Hlo clesdP el puente ele uno ele los 
11avíos, <'1 agua límpicla y ¡rnrn, que en abiertas va­
:-;ijas lrnín l'l hole. no esperó que sp snhiese al na,·ío. 
siuo qnc. jadeante y muerto de sed, codicioso ele 11<'­
var el agua :t sus labio~. se arrojó al bote, se puso (t 
heher, y bebió en tnnla ahundancia·y con tanta n11-
sieclad y clesrspenH'ión, que c•n psa · misma hora sC' 
hinehó y rayó muerto. 

Con este triste nccicle11te. pPl'O c:onlentos ele la 
prorisión de agua y la. próxi;na. vuelta t't sus hoga­
res. leYaron anclas ese mismo díai y poco después 
llegaron sin novedad al pnerto ele Carenas, olvi­
dando, <·011 la alegría de la llegada. todas las des­
venlurns del viaje. Allí desembarcó Francisco Her­
númlPz ele C:úr<loha. r sp dirigi{1 por lirrra :í :-;n rn-
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comiencla de Sancli Spirilus. Los demás soldados 
se esparcieron por la isla ele Cuba, pero, como por 
aqnella t>poca la C'npitnl de la isla era Santiago, el 
capitán Francisco Hernúndcz de Córdoba orclenó al 
piloto Alamiuos que con los huques eontinuasc su 
viaje ú la capital. y entregase personalmente á Diego 
Velúsqnez la relación del descubrimiento. y le prP­
sentase los mayas .Jnliún y Meldrnr, cogidos en 

Cnho Calorhe.1 

1 Ilel'nnl Díni ,lel rn~tillo. op. cit. cnp. \'. y \'T. 

CAPITeLO VII. 

L.'l i.•l:1 ,¡~ S,1111,1 .\l11r'.n ,le Ju, llcmc,lio•.-.\lngníficns nl,1hnn1.n~ ,le sus ri1¡11~-

1.11s.~1-c '1eci1lc \'elás,¡nez á empre111lcr nuern expc,lición.-Elige por 
cnpit,rn Íl .)tu111 1le Gl'ij11lrn.-Snlidn 1le .\lntirnzns.-De~cuhrimiento 1le 
In isl,ulc Cozunwl.-fü·l·Onodmicnto ,le In co,111.-Toml\ ,le l''-''c,ión ,le 

111 isln.-Se le np(•lli1li1 :-,wtn 1'1·11z.-EI ('nbo 1l0 Snn Felipe ~- S11nti11¡xn. 
El c,1ci 1ne 11(• l'owm(•I ,la ¡?r:tcinsn u(•o.zi,l11 á Clrijalva. 

Ohidado~ lo:,; compaiíeros de Hemúndez ele 
Córdoba <le las pasadas desvenluras, se hacían len­
guas para alahar la excelencia de aquellas 11Uevns 
tierras de::-tuhicrtas por el oesle y que llamaban la 
« Isla ele Santa María de los Remedios.» 1 Por olrn 
parle lo:,; dos indios mayas. Melchor y J ulián, }ll'C­

~untnclos ele si había en sn tierra, oro y plata. con­
lestahan que sí los había; y sn palabra tenía m:'ts 
apoyo con los ohjl'los de oro y plala que rl capefütn 
ele la ar111a<la. había recogido en el templo ele Cabo 
Cato('he. C:ou esta perspectiva de riqneza que va­
ganwntr se atrihuín ú Yucalún, se encendió en Cu­
ha el e~línrnlo y arn..:ia clr sojuzgar tan rica prori11-
l'ia para unirla á la. monarquía espaiíola. Entre 
los que 111:í.:-; entusiasmo manif'l'stahan por npron­
d1ar l'l clesrul>rimie11lo. se colltaha el Adelanln<lo 
Dirgo Yelúsqurz. C:apilú11 General de Culm. Fall:'t-

1 Fcm:'.111h'1. tic Ovie,ln 11,cgnm ,¡ne l'I piloto ,\l:1111ino~ ,lií, este 11omhre 
ú Ync:11(111, 111/ori,1 9mm1/ .'I n,1/ur,1/ ,/, /,,. /11,/i,1.•, lihrn XXI, c:1pltnl11 Ylll. 

11111111 11. 
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hale sólo encontrar per:-orn1 apta y entcnclicla que :-e 
pncargase del manclo ele la expedición, para que PI 
honor y 1wm·C'ehos ele la C'mprC':-a no sC' le fuC'sC'n ele 

las manos. 
Xo lardó, sine111hargo, cu hallar hombre clC' sn 

eleeción, y fué el capitán ,Juan ele Grijalva. Era es­
te un jovell militar naciclo en Cnellat' de Espaiía. 
Toclaría mancebo, y sin barbas. pero de únirno atre­
vido y valiente. pasó á América. y se estableció en la 
isla ele Santo Domingo. bnjo la protección de un 
paisano suyo, el mismo Diego Vehisquez. Y ('llílll­

do csle. en el aíio de 1,>11, fué enriado ú poblar y 
snjcl,H' la isla de Cuba, le siguió c:omo subalterno 
suyo. acornpaiíánclole en tocia~ las C'ampniías quC' 
ltizo para someterá los inclios ('t1hano:-, y C's¡wt'inl­
mente C'l1 la qn<' tuvo pol' objeto paC'ificar la provin­
cia ele Maicí, en la cual un indio principal. fugitivo 
de Santo Domingo. habfo llegado ú cutronizarse, 
declarúnclosc abiertamcnlP enemigo ele los cspaiio­
lcs. La índolé dulce y obediN1le, á la par qne firme 
y enérgica de Juan ele Grijalva. su cond11cla recia Y 
honesta. le captaron ele tal moclo la:- simpatías ch· 
Diego .Velú::;quez. tptc hacía mucha e::;timaciún ele 
él. hasta el ¡rnnto <le tratarle, no sólo como amigo, 
sino tomo pariente. y <le confiarle enc·argos muy 
honoríficos y c¡ne denolahnn esperanza firme de su 
fidelidad. Crnrndo. en l;jl2, Diego de Velásqucz tu­
vo que lr;1sladarse ú Bararna para contrncr matri-
111011io con Doiia María de Cucllar, lo dejó por te­
niente suyo ern.:argado clel supremo ma11do de la is­
la. hajo el consejo y dirección ele Barlolomé ele Las 
Casas, que 1.•nt01wes era clérigo seC'ular y c¡ne ya te­
nia fa111a de homhrP dP laleuto. En 1:>13. tamhiéll 

r COXQn,;TA nE n:r.ATÁX. ..rn 

apro,·echó sus senicios en la pacificación de la 
provincia de Camagüey, y en ninguna de estas cir­
cunstancias había tenido algo que reprender en 
el proceder del joven capitán Grijalva, quien siempre 
mostró que uuía á su valor probado reconocidas 
virtudes ele honradez y docilidad. 

Sobre todo, el capitáu Grijalva parecía hombre 
obediente, y en e::;to nuura desmintió su fama; y 
como D iC'go Vel(tsquez deseaba poner á la cabeza 
de la expedición una cría.tura suya, no lardó en fi­
jarse C'll este capitán. Antes de expedirle el nom­
bramiento. exploró su voluntad, y, encontrándole 
dispuesto á secundar sus miras, le nombró por ca­
pitán general de la armada, el 20 ele Enero de l-">18: 
nombró tesorero á Antón de Villasaiia; provee­
dor, á Francis<'O de Pciialosa; y capellán, al padrr 
.Juan Díaz.1 

~omhraclo ya el jefe. no restaba sino concluir 
los aprestos necesarios para el viaje. Estaban á la 
orden del gobernador Velásquez, clos ele los navíos 
que habían ido en la expedición ele Hernirndez ele 
Córdoba, y con otro:- clos que compró, quedaron ya 
listos ('Uatro huques que :,;e denominaron San Se­
bastián. Triniclacl, Santiago, y Santa María de los 
Remedio:,,;, hajo el mando de los pilotos Antón <le 
Alaminas, Camacho de Triana, Juan Alym·ez, y el 
Manquillo.2 Como por aquellos día:,; llegaron ú 
Santiago ele Cuba, procedentes del interior ¡le la is­
la, los capitanes Pedro de Alvarado, Alonso Dúvila 
y Fmucisco de :MonlC'jo: se les invitó á formar par-

1 Gonz,110 F~rnitndcz ue (h·i1•,lo /li,,r,,,i,, 111111ml !/ 1111t11r11/ d, /11~ t,,di11.,, 

libro XVII. rnp. \'111. tomo 1. 
:! (hie,lo, op. <·it •• il,idem. 
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te de la empresa, y entraron con el caracter de capi­
tanes subalternos de GrijalYa. Aunque estos capi­
tanes eran encomenderos y poseían propiedades y 
riquezas, no rehusaron arriesgarse en esta nueva 
aYC'ntnra, y, aceptando el 11ombrarniento, se dedica­
ron inmediatamente á coadyuvar ú los preparativos 
del viaje. Cada uno de ellos envió, de sus hacien­
das á los buques, buena copia de bastimentas de pan 
de cazabe y carne <le puerco, alimentación la más 
usada entonces en Cuha, tanto por los espaiiole:-;, 
como por los indios. El cjC'mplo de estos tres en­
comemleros atrajo á otros cuarenta. caballeros é 
hidalgos espa.üoles, todos los cuales se pusieron ele 
acuerdo con Diego Velásquez para apresurar lasa­
lida de la expedición. Se abrió engauche C'll yarios 
lugares ele la isla de Cuha, y se dispuso qu<' los sol­
dados y provisiones se reuniesen en el puerto dP 
Matanzas.1 Tres de los huqnes alistados zarparon 
para este puerto, y uno, que fué el bergantín San­
tiago, recibió órdenes para adelantarse al Cabo de 
San Antonio, y esperar allí á los· demás bajeles. Hi­
cieron revista de la gente enganchada para. la expe­
dición, y se encontró que había doscientos hombres, 
los cuales se embarcaron para emprender el viaje. 

Llernha Grijalva inslrutciones de Velásqnez. 
expresas y claras, ele no fundar poblaciones en los 
países que iba á descubrir; y de que, limitándose á 
cambiar bujerías con metales preciosos, C'Vi tase ele 
todas maneras soliviantar los ánimos de sus habi­
tantes y empeñar hatallas con ellos. 

ProYeíclo de estas instn1eciones, GrijalYa se dió 

1. :\lnt,11w1•, puerto Je ln ro,tn ,lcl norte. veinte lcg:u11~ nnte~ ,lcl ,le 1'11-

t"('lln~. 
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á la rela el :20 ele Ahril de l,'518, en el puerto de Ma­
tanza;-;, eou dirección al Cabo de San Antonio, en 
<lnucle debía juntan-e c·on el hergantin Sanli'ago 
q11e allí los esperaba. El día 22 Yisitaron el antiguo 
p11crto de Carenas, 1 J)i\ra recoger algunos hombres 
mús, y provisiones que allí había reunidas y lneao ' . " 
el :!:3 prosignierou Rll vinjc. y lleµaron al Cabo ele San 
Antonio eu la larde del 1-:i ele Mayo. Xo poca sor­
presa hirieron al echar ele menos el bergantín San­
lingo, qne, por falla de proYisiones, se bahía des­
prPtHlido del lugar atonlaJo, rnlriénclose probable­
mente á algún otro puerto de la -isla. Fué contra­
riedad grave la falla del hergautín; mas emprendido 
ya PI eamiuo. fuerza lPs fué prescindir lle él, y :-;iu 
\'aeilar, se despidieron de las tostas eubanas, psa 
misma tarde del 19 de Mayo de li518 i y se i11tcir-
1mr?n en el Canal de Yucat{rn. Helos ~tlií: boganclo 
ha('la. Yncalún, en el mismo rnmbo por tloncle cks­
pnés tantos otro:,; clchínu sur<'ar, é ignorando eutou­
<:<'~ lo que la fortuna les bahía de preparar en :t(flH'­

llas rPg'ionc•s lodaría clPst·ono<'idas. Xo iha c11 aqn<'-

1 .\1111 no ~e l1abí1111~1sl,11l:1,lo ií e,te pm•rto el ,le S,111 ('ristí1lml ,h• la 
ll::!~11111, el cnnl c-1,11•1 t,,.1,n·ín nhiL11,lo en In cn,tn ,lcl snr. y c(•rc:1 Je l:1 ,h•s­
c111boc:1,!11r:1 ,le! río Bijn, en In proximiilnil Je ln 11rtm1I pohlnción Je Bnl:1-
hnnó, dondc lt1 b11hí,1 fu11,ln1lo, en 1:,11, Dic~o Ycl,1~1¡m•z. Ln t111.sJ,1cií,n (i¡• In 
ll11h11111i Íl lll orill11 llcrc¡•hn 1lcl pncrto 1h• Carenns ~e verificí, en 1 .¡f \1, \' ran,c 
lns cldirir,11r, JI ar/ur11riu11,.~ ,í la lliilori11 ,1,, fl1111l , 11111/11. por llon ,Justo Znmgo­

l:t, tumo 11, p,1g :l+l. 
:l _Ilcrrérn, en sus /Jmuill•, fijn por Jín de In ,11li,h 1h• l:t cxpedi¡•ión ,le 

~nnti,_1!0,le 1'11h11, el 8 1le .\hril,le J,i18; pcroe,·hlcnlemcnteinrnrrc en e,¡11i­
rncnr111n, por11ue, ~e¡?ÍIII Fern:ín1lcz ,le Chie,lo, e~e dfa los expcdicionnrio~ cs­
lnhnn en .'llnt:111z11~.-Bt•rn11l Dinz ,lel l'n.,tillo coloc11 l,1 ~111iJ11 Jel Cuho ,le 
:,,,111 .\ntonio el J;j Je .\hl'il de J;jl8.-L11 fccb11 111í1s exnctn pnrece ~er In de 
1~ 1lc ~lnyo lle l,il8, en l,1 cual coinciden Fcrní111dez de OYiedo, el Iti11muio 
,/r 111 11r11111t/11 ti, flr(i11/r11, In J'í,/11 ,,,,,;,,,,11n ,f,, r11rlh. y 1•1 l'n•lr<• Ln111l11 en ,u 

ft,lnri,:11 d, /,1., r,,.,,. ,/, }'11r,,t,í,. , · \ O 1, G "I, l ,__ ~ '1 
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llos huques Herniu1dez ele Cúrcloba, que había µnrti­
clo ya para 1a otra vida: pero iban casi toclos sus me­
jores compaiieros y soldados. olvidadizos de las fa­
tigas y trabajos que poco antes habían sufrido: iha 
P1 soldado fe1iz á quien e;-;tahit destinado sujetar ú 
Y ncatán á 1a coromule España; y otros varones que 
después lucieron con hril1o e11 los países entonc<'s 
tmlavía misterimms y tlcscono<.:idos. Nadie. sin em­
bargo, de aquellos atrevidos guerreros, podía des­
correr el ve1o cle1 porvenir, parn distinguir s11 suer­
te fnlura, y nos parece que lodos estos dehierou ::;en­
li r C'ierta melaneúlica tristeza al ver desaparecer 
1as costas de Cuba entre las brumas de la tarde. 

El viaje comenzó bouancible esa noche; el mar 
estaba tranquilo: el tiempo sereno; y e1 viento. con 
.feliz fortuna, les era itbiertamenle favorable: lasco­
riente::; mi::.nrns los ayudaban. y así, al ter('er tlí,t clP 
uavegación, el lunes 3 ele Mayo de 1,)18. empezaron 
á distinguir los blancos edificios de mampostería, y 
las pajizas cuhierlas de las moradas de los indios 
mayas. 1 De los que ya anteriormente habían Yi­
sitado las costas de Yucatán. ninguno dudó que te­
nían en frente de sí ú la ú;la de Santa 11aría de los 
Remedios: y, siu embargo, se equivocaban, por<[UC 
a<¡uella isla que brotaba de entre las ondas no ern 
sino la h;la de Cozumel, que fné bautizada con Pl 
nombre de isla de Santa Cruz, por celehrar en ese 
mismo día la Iglesia Católica la fiesta de la In,·en­
ción de la Santa Cruz.2 Se aproximaron hasta sei:-; 
millas ele la co;-;la para reconocerla. y descnhriNOl1 

1 Jtinrrnriu dt Nrija/1•11. en l:1 ('11 frrri,;11 d, ,/11r111,i,11l11• p,mr /11 /l ,'.,t,,ri<1 dr 

J/l.rir11 , tomo I, pí1g. l!!H. 
~ (hir,\n. op. dt. tomo 1, p:1g ~,•14. 
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que las C<'t·ca11ías ele la isla eHtahau semhradns ele 
bancos ele arena y temibles rompientes: la C'osta 
era llana, y de trecho en trecho se distinguían unas 
torrrcillas blanca:-; y bajas, rodeadas ele casas dP pa­
ja. Al fin, enc:ontnll'on una pequeiía ense1rnda: y 
allí anclaron, dispuestos .'.t bajar al día signienle á 
tierra, por estar ya avauzaclo el clhl cuando entraron. 
El sol se ponía; sus último:-; rayos derramaban sn 
luz incandescente sobre las costas ele la isla qne 
tl'uían enfrente ele sí: ligeras nubes de púrpurn y 
topa('io flotaban en el cielo: y en Ion tananza, hacia 
<·l ponil'nte, parecían dibujarse. saliendo del mar. 
1 ierrns desconociclns, envuellns en poético rosado 
tiute. Soldados y tripulación reposaban sobre t'l 
p11P11te de los na,·ío:-i, cuaudo :-ie vislumbrnron en l'l 
horizonte tres canoas, c¡ue paretínn traer rumbo ú 
ht:-i ancladas c·arahclns. Toclo:-., tripnlaule:,; y pasa­
jrros, prpsa l'I alma ele srntimienlos ele ;m:,;ia y c·n­
rio:--idatl, fijaron la rista en !:is tres pec¡uPiías em­
hareaC'io11es. Venían gohernaclns por un timonero 
<lil'sti·o y úgil que por sí solo atendía ;'t toclas las 
maniobras de la naregación. y otros dos indios n­
nían eomo pasajeros ó jefes en cada nnn ele las clos 
c·anons. Los espaiioles. se moslrahnn clC'st'O!'-OS <le 
qne se pusiesen al hahln. varncomnnicnrse con C'llos: 
rnns repentinamenle las canoas suspendieron su 
rna1·c-ha. y sns cornluctores se pusieron en ncle111ún 
('Omo ele reconoC"er los tres huqnes espaiíoles con la 
mayor atención. .Apresmóse el capitán Grijalva ú 
ordenar al intérprete, que no era otro sino el indio 
maya .Jnliún, que les gritase c¡nc yeníau ele paz: que 
Sl' aproximasen, y an11 snhieseu á los buques. se­
g11rn;-; clP ser hiPn trala<los y a¡rnsaja<los ,·011 <lona-
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li\'os y a1,rndables ofrendas. Pero, por rnús empeiío 
• t:" 

que puso ,Julián en llamarlos, los indios pennane-
cicrnn sordos á sus clamores; y clespnés, de haber 
examinado algún tiempo los na\'íos, se regre::;aron 
ú tierra. dejando á los espaiíoles en la incertidum­
bre. Así pasaron la noche, lrnciPndo conjeturas tle 
la tiena y clel ohjelo que se propusieron los tri¡rn­
lnntes de las tres canoas, y sus sos¡wclrns aumen­
taron cuando, al entrar la uoche, empezaron á \'Cl' 

grandes hogueras, las cuales en la oscmiclacl de la 
11od1e paredan e·o1110 cnePnclidos farns <lP la no lP-

jana playa. 1 
• 

· A la mañana siguiente, t los buques se dieron 
¡'t la vela. para coniinnar reconociendo la costa el<· 
Cozntncl. y en el trayecto se encontraron con dos 
canoas, en cacht una ele las cuales ih,m tres indios. 
y entre ellos el cacique de Cozurnel qtH' venía <h' 
paz ú saludará Grijalva. y á saher el objeto ele• su 
yenida. El cacique se presentó con tal confianza, Y 
fné recibido con tal satisfacción, que subió á borclo 
de la carabela en que venía el capitán Grijalva, Y 
allí, por meclio del intérprete ,Julián, tuvieron, lar­
ga y amena plática. Supieron los espailoles que 
la isla s<' llamaba Cuzamil. ó «isla de las golon­
drina~,» y que lns tierra::,; c¡ue por el noroeste se 
divi:-;nlnrn. se cleuominahan Maya; y como ya se ba­
nuntaba la existencia ele dos españoles en aquella 
tierra,por relaciones que había hecho ,Julián, 110 

perdieron la oportunidad ele averiguar la suerte de 
los desgraciados compatriotas cautivos, Aguilar Y 
Guerrero. Grijalva regaló al cacique con algunas 

l [t111m1rio ,1, (lr(j,1/t-11, piig, :1~2.-íhie,lo. op. cit. tomo l. f,¡t. ~,04. 

2 ftinmtrin dr Or(j11/l'II. p'.i¡t. ~82. 
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eamisas espailolas; y el jefe indio, encantado y agra­
decido: instó vivamente á los extrangeros á bajará 
recrearse á la población qne gobernaba, situada en 
la isla, 110 lPjos de la playa. Despedido el cacit¡ue, 
se continuó el reconocimiento de la eosta, á la cual 
á veces se aproximaban como á tiro de piedra, por­
que había lugares en que la playa era cantil y el 
agua muy profunda. Siguieron viendo torrecillas 
espa1·cidas aquí y allí, con casas de paja que debían 
servir de morada á los habitantes. Parecía la tie­
na muy deleitosa; de tiempo en tiempo se perci­
bían sitios risuefios, apacibles y pintorescos; y en 
el fondo de la isla, aíiejos y frondosos árboles eu 
c·uyo wr<lineg1·0 ramaje la vista encontraba clps­
!'anso. Al ponerse el sol. llegaron á enfrentar con 
11na población de cuyo centro se destacaba una to­
rre hlanca muy grande: la orilla de la playa estnhn 
c-ubierla de pspectadorPs. y la brisa de la tarde lle­
vaha hasta los puentes de los buques, las notas 
monótonas y estrepitosas que arrnueabnn los m11-
siros, ele sus tambores, atahalrs y <·hirimías. Ln nr­
llHHlit ancló allí á tiro de hall esta. 

Era la tarde ckl ,'5 de Mayo, purs que Pn Pl r<'­
c·onoeimiento de la eosta había empleado GrijalYa 
clos días. Ell la maiíana ele ese mismo clía, se 
ordenó aprPstar los botes, y con ellos, llevanclo al­
gunos soldados. se acercó á la playa, hasta ponerse 
{1 flor de tierra. Salló él solo t\ la arena, é hine,111<10 
las rodillas, elPvó al cielo una breve y fenorosa 
plegaria, y luego, poniéndose en pie, ordenó á sus 
c-ompaiíeros que bajasen. Formó un escuadrón; pú -
sose <'11 el centro con la bandera espaiiola en lama­
no: y. en roz'.tlla y <'lara. <lijo: qtH' <'OlllO apoclPrnclo 
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de Diego Yelfü,qucz, y en nombre ele Dofía Jnana y 
el<' su hijo Don Carlos, reyes <le Castilla y de León, 
tornaba posesión y propiedad <le Cozumel y tierras 
y mares ::ulyacentes. Mandó al escribano Diego de 
Godoy que leranlase el auto de posesió11i y puso 
por nombre á la isla ((Santa Cruz,» y al cal>o mú~ 
mNidionnl, ((C:aho de San Felipe y Sa11tiaµo.»

1 

1 Ovicdo. op. cit. tomo I. p:1:z. ;,o;,, 

CAPITULO VITI. 

El pttl'hlo de Snn .J 11110 de C'ornmel.-Su ll~pecto.-Su~ 111lon\t111·io~.-Plí,tit'll~ 
11111i¡cnlJlc~ con lo~ i111lios.-l:n ~uccrdote may11.-fütunlid11des idolíitl'icu~ 
en pre~cncin tic Gl'ijnh·u.-El cnpellán de 11\ armnda tlice unn mi,,. re-
1111l11. 1111\' e~ ln priml'm que ~e cl'lehr(, en Y11cat:1n.-El ~ncl'r<lote i,lí,­
lall'II ,l11 unn t•mui1lu í, Gl'ijnlvn.-Lo~ intlio~ 11hn111lnnnn Íl <lrijnlvn.-.\•­

¡wdo ,ll•I puehlo ,ll' Snn .l111111 ,h• l'ozumel. 

Cont:luíclo <'I ac·lo de posesión, pensó Grijal\'a 
it· por tierra ha:-;ta una tone ó adoralol'io que se 
divisaba, y para Pllo intentó ¡wnetrar por varias 
srmlas que ele la orilla se desprendían para el in­
lPrior clel ho:-;que; ma:-; terminaban en panla11os ó 
<:iéuagas impo::;ihles de vadear:-;e, y después ele Ya­
rios infructuosos eu;;ayos, al fin re:-;olvió yolyc1· ú 
:-;u:-; boles, y :-;eguir costeando hasta la tarde, hora en 
que enfrentó con aquella populosa pohlación á que 
antes h<'mos aludido, 

En la noche. la torreó adoratorio se et1hrió ele 
lnc<'s, y alguna función religiosa debía estarse cc­
lehranclo, porque así lo indicaba el estrépito ince­
sante de los f1111kules.1 No había qu<' pensar en ba­
jar c:-;a misma noche ú tierra, sino sólo en poner en 
guardia á los buques, y dejar el desembarco para 
la mafíana sigui en le. 1\sí se hizo, y al amanecer 

1 ln~trumento 111fo,Í\'o con tpH.' In, mnyns 1\1'0111pnih1l•1n t·iertn, hült • ~­

In• C"Cl'l'monins ,te! rnltn iol11lí1trien. 

8 
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del jueves seis ele Mayo, se presentó otra canoa ele 
indios que manifiestamente venían del pueblo fron­
lerizo. Fueron tratados y obsequiados ele la ma­
nera más agradable, y se les anunció que el capi­
l:ín Grijalva y algunos de los suyos se preparaban 
á desembarcar esa misma maíiana para visitar su 
isla. La idea fué acogida complacientemente por los 
indios, ó :í lo menos aparentaron acogerla bien. 
pues expresaron su asentimiento con palabras y 
con gestos, y aun indicaron que su cacique se com­
placería en recibir al enviado del rey de Castilla. 

Tales agasajos de parle de los indios animaron 
á GrijalYa, quien, sin pérdida de tiempo, mandó 
echará la mar cuatro boles con cien hombres y el 
padre Juan Díaz; se fué á tierra derechamente, y 
desembarcó al pie del prinripal adoratorio de Cozu­
mel. Pensando que hallarían una gran mullilud 
en el adoratorio, se apercibieron en buen orden, y 
se encaminaron hacia él; pero al llegar, lodo lo 
encontraron en la más completa soledad. Pudieron 
naminar ele rcrrn el edilicio: era una construcción 
de piedra, alta y bien labrada, con esquinas,· á la 
cual se subía por diez y ocho escalones, y termi­
naba el primer cuerpo en un descanso ó repecho; 
de aquí nacía otra escalera de piedra que conducía 
á la parle superior, coronada ele un andén espa­
cioso, como aclecnaclo para servir :í mucha grnle. 
Del anclen se bajaba por una escalera de caracol al 
cuarto interior donde estaban los ídolos. nnos lío, 
de esteras ele palma, y los venerados huesos de un 
cacique de quien se hacía memoria por su probada 
rectitud. Podíase entrar también al edificio por 
unas puertas bajas qne había en ('arla esqnina. y 
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que igualmente conducían al departamento de los 
ídolos. Todo el edificio terminaba en una torre de 
dos estados ele allo, almenada. y á la eual daba as­
<·enso otra tercera escalera ele piedra. 

El capitán Grijalva entró al templo de Cozu111el 
con algún temor, porLJUe, á pesar de las seguridades 
ele buena acogida que ]03 indios le habían dado. 
l'I mismo silencio del lugar infundía paYor; y la 
soledad del sitio le hacía concebir sospechas de que 
los indios hubiesen urdido alguna red en que los 
e~paíioles cayesen candorosamente. Por esto, en­
lní al templo bien prevenido para pelear, y así per­
maneció durante tocia su visita. Subió á la torre 
ron su alférez. y plantó allí la bandera de su patria; 
luego bajó con sus rompaíieros al adoratorio, y 
ruando alli estaban contemplando los ídolos ele di­
versas figuras, entró un anciano sacerdote indio. 
hombre ele auloriclad, acompaíiado de tres sacrista­
nes. El sacerdote traía corlados los dedos de los 
pies; llevaba una manta larga y cuadrada, y samht­
lias de cuero de venado; y sostenía en la mano un 
bracerillo de barro, primorosamente labrado, y lle­
no de brasas. Echó incienso en la lumbre, y en­
tonando un himno monótono y acompasado, sahu­
mó á los ídolos, y luego á Grijalva y á sus compa­
fiero~: al mismo tiempo, se distribuyeron á cada uno 
de éstos cañas largas encendidas, rellenas ele taba­
c·o y otras plantas aromáticas. El cántico gutural 
del sacerdote, el humo del copa! que perfum:,hh el 
ambiente, y el suavísimo olor que despedían las ca­
íias al quemarse, dejaron en el animo de los cir­
cunstantes extraíin y peregrina sensación. Parecía 
aquello romo In ritualidad ele! culto idolátrico de 
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aquellos indios. por lo que al capitán Grija]Ya, hom­
bre naturalmente piadoso y acce,ible á los senli­
mientos religiosos. pareeióle bien moslrar las ma­
jeslnosas ceremonias del culto calólif'o, y, con poca 
discreeión, ordenó al punlo al padre Jnan Díaz 
que dijese misa en el andén, sobre un aliar in¡­
provisado. El sacerdole i11dio y sus sacristanes, con­
cluírlas las ceremonias de su culto idolátrico. su­
bieron al andén donde se preparaba la misa, y des­
pné~ fueron llegando otros indios de manera que 
rnanclo el padre Díaz empezó el santo sacrificio, ya 
había bastante concurrencia de espafíoles y de ma­
yas. Estos asistieron maravillados, y en la rnás com­
pleta ignorancia de los san los misterios qnc Grijalva 
quiso se vrrificasen er1 lugar la11 inadecuado. en· 
presencia ele quienes todavía no akanzahnn ;í pene­
lrar s11 inefable signiílración. 1 

Acabada la misa. se presenl:uon ocho indio~. 
y ofrecieron á Grijalva un presenle de gallinas, 111iel, 
y pan de maíz; y aunque al jefe c-aslellnno no le hu­
hie,e clesag:rad,Hlo lan seneilla mueslra de con,ide­
ratió11. romo enlre sns inslrncciones llevaba la de· 
proreerse d<' oro. no pudo dejar ele manifestar que 
~u principal deseo rra hacer cambios, con metales 
precioso,. de las diferente$ mercaneías que llel'a­
ha. Los indios no negaron 4ue poseían prendas 
del prPcioso mela]. y aun ofrecieron traer algunas 
para hacl'r el lrueqne que tanto desPnhan los ex· 
lranjero~. Entre tanto. el sacerdote indio invitó al 
jefe español á bajar del templo, é ir á lomar algú 11 
de. canso á una eslancia inmediala, que probable-

1 {ln,1·111·/o de f,'rfj11fra. pi,g. ~B-i-íhicilo. np. cit. tnnw l. l):l~. :1t1i. 

-Lfl'- f:1-.:lQ, op. 1•i1. lO!UO J \', J).Í¡!, 4:1:l. 
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mente le servía de habitación. A la enlmda de es­
ta casa, había un pozo que proveía de agua á la 
genle del lugar: y junto al pozo se exlendía un co­
rredor ó galería sustentada por pilares de pierlra 
que dahan entrada á un apo$enlo espacioso, cerca­
do lodo ele piedra y cubierto ele paja. Llegados allí 
GrijalYa y sus compaiieros. les sirvieron el almuer­
zo, después del cnal. lodos los indios, con inclusión 
del sacerdote, se fueron separando sigilosamenle 
del lugar. y dejaron á sus huéspedes en el más com­
pleto aislamiento. Pronto se dió cuenta Grijalva 
ele que ni nn solo h1dio quedaba en la casa, y, no 
queriendo perder inutilmenle el tiempo, se pro­
puso al punto visitar y conocer todo el pueblo, al 
rual Grijalnt puso por nombre "Smz Juan ante por­
/11111 [rdinmn.» 1 Notaron que esta alrlea tenía calles 
bien liradas y empedradas. ron canales en el medio:" 
y á lo largo de las calles. por uno y otro lado, se le­
rnnlaban casas con el rimie11lo y las paredes ele pie­
dra y lodo, y la cobija de paja. Cada casa poseía un so­
lar bien sembrado. y en el fondo de alguuas. si no en 
las rnús, se levantaban colmenares poblados de abe­
ja,. Entre las casas, descollaban cinco ron unas lo-
1-res gentilmente labradas, y que debían de ser ó 
adoratorios, ó morada de la gente noble del pue­
blo. La induslria primera y principal ele los ha­
hilanles era la cera y la miel, y la cría de galliuas 
y pavos; pero además, se proporcionaban buena ali­
meulac-ión ron la caza en sus bosques, que abun­
daban en liebres, conejos, puerros monteses y Ye­
nado,. Parecía lanla la ahundancia de raza. que 

l O,•i<'tlo, op. cit. tomo 1, p{1g . ."A)7. 
:! ff,"wrur,o d1 r:r_ij11fru, pú::c. :l~li, 
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alguuos 1le los soldados clP Gl'ijalrn que se aren­
turaron á penetrar en lo~ hosc¡nes inmediatos al 
puehlo, viernn algunas pic•zas, y entrP ellas algunas 
liebrPs que les hicieron l'ecordar las ele Castilla. 
Mas del oro que codiciaban, había poco y escaso, de 
nHuwra que, no obstante la buena acogida que les 
cliernn los habitantes ele Cozumel. los expediciona­
rios quedaron ele mal talante. De peor humor se 
pusieron con el hanclo que, á voz de pregonero 
público, mandó Grijalva publicar. Había recibido 
ele Diego Velásquez, órdenes expresas de e,·itar to­
da contienda eon los indios, y sacarles á la buena 
rnanto oro pudiese. Con este moliYo, ordenó por 
hando que nadie hiciese daíio á los indios; ni se hur­
lase de ellos; ni hablase con sus mujPres; ni les ro 
has<' sus bi<'nes y honra; ni. menos aún, tuviese tra­
to con C'llos de oro, perlas ó piedras predosas; JH1€'!'­

que pl capitán se reserYaba celebrar por sí cual4nier 
contrato ó negociación que los indios propusiesen. 
Amenazaba con graY<'S penas por la infracción ele 
sus disposicio11Ps, las cuaks manclaha se guarda­
sc•n clnranle locla la <'Xpedición; y ofrecía también 
rnstigar seYeramente todo abandono ele la guardia 
ó retén donde quiera que se estableciese 

1 

Estnvo esperando Grija!Ya 411e el cacique clt> 
Cozumel viniese á visitarle; pero sus esperanzns 
resullarnn fallidas v en la larde se embarcó con ' . 
su gente en los navíos, decidido á continuar sn 
vinje. Así lo efectuó, dándose á la vela al día si­
guiente, 7 de Mayo, con dirección al poniente.

2 

1 I.11~ ('11s11s, lfMlnri11 ,/1• /na l,11/i11.,, tomo !\'. p{.I(, 4:.!:l.- lhicdo, OJ•· 

rit. pág. ;,o¡. 
:! /ti11m1ri11 ,/, Orii11fr11. pí1¡r. :!8i. 

CAPITULO IX. 

Costn orient11l li~ Yue111·,11.-Xclh,1.-Tult11n.-Dcscuhrimicnto <11> l:1 llnhín 
de le .\s<•enciim.- !'nutirn j1111111ir¡uinn. 

Despué~ dl' atravesar como quince millas ele 
un lado á otro, avistaron la costa oriental de Yu­
calán. y en ella ll'es pueblos que parecían estar 
separados como dos millas uno ele otro, y provistos 
de muchas casas ele piedra y paja. Uno ele estos 
puehlos era Xelhá. á la vuella del riachuelo del 
mismo nombre. Los soldados y capitanes subal­
ternos invitaban á Grijalnt á clesemharcar, para re­
conocer aquella costa y poblacioues; pero éste re­
husó firmemente dar su permiso para descender ú 

tierra, y ordenó que siguiesen corriendo por la cos­
ta todo el día y la noche. Al siguiente día, 8 de Ma­
yo en la tarde, se vió claramente desde lejos un pue­
blo muy grancle, en el cual sobresalía una tone 
muy elentcla á cuyo rededor había muchas casas; 
tantas y de tan buena apariencia, que los espaiiolcs 
l'0mpararon la población á la ele SeYilla.1 Xo era 
otra esta ciudad si110 Tnlum, cuyas ruinas auu ~<' 
consel'\'an, y se ven por los na regantes que trafican 
las co~tns ol'icnlalcs ele la p<'11ímmla 1h' Y11rnlú11. 


